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/)­GENERALIDADES 

El problema del control de la 
natalidad constituye un tema de palpitante actualidad en el mundo de 
hoy día; lo es aún más entre nosotros, poi las circunstancias peculia­ 
t es del presente momento que vive El Salvador, en efecto, nuestro país 
tiene una densidad de población de más de 125 habitantes por kilóme­ 
t10 cuadrado, una de las mayores del mundo y, sin discusión alguna, 
la más alta de América Latina; el índice de crecimiento de nuestra 
población es de 3.5% al año; Lasta considerar que, solamente para 
hacer frente al crecimiento de la población apta para trabajar, sei ia 
necesario ci eai 35.000 empleos nuevos cada año, sin que con ello se 
redujera el problema del desempleo y subempleo, que ya es pavo1oso. 

Po1 oti a pa1 te, la falta de un adecuado desai rollo económico, de 

ROBERTO LA~A VELADO:~ 

ASPECTO SOCIO ECONOMICO DEL 
CONTROL DE LA NATALIDAD 



medidas auténticas y dicaces de justicia social y de una política mi· 
gi atoi ia que merezca tal nombre, constituyen en gran medida a la 
agravación del presente panoi ama 

Con estos antecedentes, nada de 1a10 tiene que determinados sec­ 
tores, en nuestro país y tuera de él, creen encontrar en una drástica 
reducción de los nacimientos, un medio para hacer desaparecer o, poi lo 
menos, pata reducir considei aLlemente el problema, Nada más simple 
que pensa1 que, si el aumento Je pohlación está ocasionando dificulta· 
des, la reducción de nacimientos nos ofrece una solución fácil y cómoda. 

El problema de la i edución de los nacimientos tiene múltiples 
aspectos, tiene facetas médicas, moral, religiosa, psicosocial y oh as 
más, la mayoi ia de ellas están fuer a de mis conocimientos y de mis 
a Iiciones , este estudio se limita al aspecto socio­económico exclusiva­ 
mente, dejando que oti as plumas más expertas enfoquen los demás 
aspectos. 

La primera interrogante que se plantea, en relación con este asun­ 
to, es la de si realmente el aumento de población constituye un factor 
negativo en el futmo desauollo del país, o si, a pesa1 de los inconve­ 
nientes que a primera vista pai ece acari eai , es más bien un estímulo 
positivo Pata ello, haln á que hacer un análisis más detenido de la 
cuestión. 

Antes de detenernos en los aspectos concretos de la cuestión, ha­ 
gmnos un enfoque generalizado, acudiendo a la expei iencia histórica 

Los autores contemporáneos que se dedican a interpretar la histo­ 
ria, con mir as a founular una teor ía del devenir de los acontecimien­ 
tos, señalan como fenómenos estelares de la evolución de la humanidad, 
a las altas culturas históricas Se bata de complejos de tendencias psi­ 
cocolectivas que se maniiiestan poi un estilo propio de vida, que tiñe 
todas las actividades de los pueblos que las 1 ealizan; son maneras de 
supeia1 las formas p1 imitivas o pi ehistóricas , cada alta cultui a repre· 
senta una esfuerzo de superación del grnpo humano que la crea y 
apunta hacia la realización de un conjunto de valores que le son peen· 
liares Estos fenómenos tienen su p1oceso de evolución; nacen, crecen, 
sufren colapsos y se desintegran, generalmente, una ct isis de giandes 
p1 opo1 ciones mm ca su nacimiento y su desintegración 

Ahora bien, las culturas nacen y florecen en los núcleos de pohla­ 
ción intensa, si comparamos las regiones en que se han asentado las 
divei sas culturas histói icas, con las tierras circunvecinas, podemos 
afirmar que, de manera constante, ha haLido una mayor densidad de 
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1 )­Hay zonas excesivamente pobladas, como el Japón, la India, 
Europa Occidental y ollas, en cambio, tenemos zonas casi o completa­ 
mente deséi tícas 

11 )­Algunas <le las zonas despobladas, lo son po1 su p1 opia 
natui aleza car ente de 1 ecui sos paia sostener 1a vida, por lo menos, 
así lo fue hasta ayet , pei o los avances de la técnica están eliminando 

Al ensayar hacer un balance entre la población y los I ecui sos 
mundiales del presente, hay que señalar un enorme desequililn io entre 
las diversas regiones del planeta.. En efecto, podemos señalai : 

ll)­POBLACION Y RECURSOS EN EL MUNDO DE HOY 

población en las primeras que en las segundas, generalmente, la dife­ 
i encia ha sido considerable. 

Desde luego, la población no ha sido el único factor en el desa­ 
110110 de las altas cultmas histói icas ; corno todos los fenómenos socia­ 
les, responden a una cantidad sumamente compleja de causas y estí­ 
mulos, tales como la influencia del clima y los demás fenómenos na­ 
rurales, la fauna y la flota, la configuración del suelo, la distancia del 
mar y de los 1 íos, la influencia de otros g1 u pos humanos, las relaciones 
bélicas y comerciales, la rmrnación y actuación de sectores internos y, 
en fin, una multitud <le estímulos provenientes del contorno físico y del 
contorno humano, pe1 o, no debemos olvidar que todos estos factores 
no pasan de ser meros estímulos; que, en resumidas cuentas, el hombre, 
con sus propias reacciones, sentimientos y voliciones, es quien en últi­ 
mo término crea la cultura 

Po1 oti a parte, cuando ToynLee analiza los medios en que nacen 
Y se desarrollan las culturas, llega a la conclusión de que los medios 
fáciles les son desfavorables, poHJ:UC hacen holgazanes a los hombres, 
lo que [asti a sus facultades cicadoras ; a juicio de este ilustre autor 
inglés, los medios han de ser duros, pata estimular la creación, sin 
sedo exageradamente, pues si la dureza se vuelve exorbitante se hace 
imposible l,a reacción humana útil. Que la presión del aumento de la 
población endurece el medio, está fuera de toe la duda; en tal sentido, 
teóricamente poi lo menos, es favoi ahle al desauollo de la cultura 
y de la superación humana; el prohlema está en determinar sí, en las 
condiciones actuales, el endurecimiento del medio provocado poi el 
aumento de población, ha llegado o no a tal intensidad que se está 
volviendo pe1 juidicial Esta será 1a tarea de las siguientes líneas. 
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En resumen, vivimos en un mundo afectado por los desequilibi ios ; 
desequilibiio en el reparto de la población, desequilibrio en la in· 
tensidad de la explotación de los recursos naturales de las distintas re­ 
giones y, consecuentemente, en su aprovechamiento; desequilibrio en 
el desan ollo de las distintas zonas del planeta; y finalmente, desequi­ 
Iibrio en el reparto de los productos entre los diversos pueblos de la 
tierra. Poi ello, podemos afirmar que los problemas que confronta 
nuestro mundo y que se atribuyen a la saturación humana nacida del 
c1ecimiento sin precedentes de la población, se debe más bien a los 
desequilibrios apuntados, que al crecimiento mismo de la población; 
desde luego, si la natalidad en el mundo se hubiera reducido a tal 
punto que la población permaneciera estacionaria en la cifra que tenía 
hace unos cien •a doscientos años, los problemas ocasionados poi los 
desequilib1ios antes referidos, no se hai ían sentir con la intensidad 
del presente; ello no quiere decir que tales problemas no existii ian, 
sino que podrían continuar pasando inadvertidos, tal como había 
venido sucediendo antes de nuestra época; pe10 ello al precio de eli­ 
minar la riqueza que la población representa, como factor de progreso 
humano. El mundo, en su conjunto, no está sob1epoblado; dispone de 
recursos, que cada día aumenta la técnica contempo1ánea; oapaces de 
sufragar las necesidades de una población mucho mayor que la actual; 
solamente que los desequilibrios apuntados concentt an los problemas 
en determinadas zonas; ello debido a que tales recursos y tal técnica, 
no se encuentran al ser vicio de la humanidad toda, ni siquiera de la 

V)­Junto a grandes masas sumidas en la indigencia, [iteralrnen­ 
te muriendo de hambre, tenemos enormes aglomeiaciones de productos 
alimenticios y de toda índole, que se almacenan y aún se destruyen, 
para mantener su precio en el mercado, en un evidente esfuerzo, de 
dudosa moralidad poi cierto, a fin de favorecer los intereses de una 
minoría de la humanidad, los productores 

la existencia de tales zonas; en Isi ael, poi ejemplo, se ha logi ado ver­ 
<laderos "milagros agrícolas" en zonas de desierto. 

111)­0tras zonas despobladas tienen abundantes recursos, peio 
inexplotados ; tal pasa, por ejemplo, con la mayor pa1 te del territorio 
brasileño. 

IV)­Los problemas de alimentación y nivel de vida en general, 
no provienen tanto del exceso de población, cuanto de la falta de dasa­ 
rrollo ; compárese, por ejemplo, las hambres de la India, con la pros­ 
peridad de países superpohlados como Holanda y Bélgica. 
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El mundo no está solu epohlado, pe10 ciertas zonas sí lo están 
Dent1 o de estas últimas, algunas cuentan con 1 ccui sos suf icientes para 
In indai a sus habitantes, un nivel de vida, más o menos, aceptable, 
otras, no. Este pi ohlema no es índice de exceso de población, sino de 
Ialta de desai i ollo , tan es así, que el p10Llema es igualmente agudo 
en todos los países en fase de desan ollo, estén o no fuer temente po­ 
blados Nuesu a vecina, Hondui as, nos proporciona un ejemplo típico, 
su densidad de población es sumamente baja, poi lo que ser i a ahsm do 
querer ati ibuir sus problemas al exceso <le halrilantes ; sin embargo, 
nadie sei ia capaz de calificar ni siquiera de humano, el miséri imo ni­ 
vel de vida de la mayoi ía del pueblo hondureño ; en el área centi oame­ 
1 icana, es el país que va a la zaga, carece de desai rollo y no cuenta 
con el estímulo de la población para impulsarlo. 

En el plano interno, todos los países, aún los más desan ollados, 
tienen un sei io p1ohlema de reparto de la renta nacional. En tollos ellos, 
existe un numeroso sector, el pi o letai iado, carente de los i ectu sos ne­ 
cesai ios pai a satisfacer, en founa digna y humana, sus necesidades bá­ 
sicas; en los países en fase de desauollo el problema es aún peor ; en 
ellos, existe un sector más numeroso aún que ai i asti a una existencia 
miserable, paupéi i ima, infi aprolelai ia Este no es un pi ohlema de desa­ 
u ollo, esencialmente ha}Jlan<lo, desde luego que existe, aunque en 
menor gi arlo, en los países desai i ollados; es un problema de justicia 
social Pe1 o, en los países en fase de desat i ollo, la in justicia social y 
la falta de desauollo se combinan, se agudizan mutuamente, de aquí 
que las soluciones sean especialmente difíciles 

En el plano internacional, las naciones poderosas diiigen sus es­ 
tuerzos a la penetración económica y politica de los pueblos débiles, 
este es un problema rIe justicia social internacional La penetracióu 
de los poderosos la sufren aún las naciones pequeñas desan olladas , 
pero, Las naciones en fase de desarrollo, poi las condiciones poco aptas 
en que se encuenn an, la suircn más; disponen de menos recursos pai a 
defenderse y son víctimas, a la vez, de la penetración extranjera <le las 
potencias impei ia listas y del enti eguismo desvergonzado <le sus pro­ 
pias carnai iljas dominantes. La tendencia a la penetración, la tendencia 
expansiva o imperialista, es un fenómeno común <le las grandes poten­ 
cias contemporáneas, cualquiera que sea la organización que hayan 

III )­LOS PROBLEMAS LOCAJ,ES DE LA POBLACION 

mayor ia de ella, sino de detet minados grnpos y sectores que constitu­ 
yen una exigua n1i1101 ía 
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adoptado y cualquier a que sea la tendencia ideológica que inspire su 
régimen; en la última conferencia internacional, en lo único en que 
estuvieron de acuerdo rusos y norteamericanos fue en oponerse a la 
valorización y a la estabilización de los precios de los productos de 
exportación de los países en fase de desarrollo 

Estos P! oblemas no han tenido su 01 igen en el exceso de población, 
poi más que la sobrepoblación, cuando se presenta, contribuye a po· 
nerlos más de manifiesto, porque aumenta el número de personas afec­ 
tadas que reclaman una solución. El origen de estos p1oblemas está 
en la injusticia de las estructuras que vive nuestro mundo, estructuras 
que son el resultado de la evolución históiica del último peí iodo. La 
injusticia social, en el plano interno, se debe al egoísmo de las oligar­ 
quías, políticas y económicas, dominantes en los diferentes países; la 
injusticia social, en el plano internacional, se debe al egoísmo de g1 upo 
de las grandes potencias, el cual encuentra su más cabal expresión en 
las tendencias al colonialismo y al imperialismo ; la falta de desarrollo 
es el resultado de las condiciones peculiares de la evolución histórica 
de los pueblos que la sufren; estos pueblos, pata desart ollarse, nece­ 
sitan de una serie de medidas que chocan con los intereses de las 
oligarquías dominantes en el interior y de las grandes potencias impe­ 
1 ialistas que ejercen su influencia desde el extei ior. 

Pe10, como el crecimiento de la población contribuye a poner de 
manifiesto la urgencia de resolver estos problemas, los sectores intere­ 
sados en el mantenimiento del statu­quo buscan en la disminución de 
nacimientos el remedio para ellos; en efecto, las oligarquías políticas 
y sobre todo económicas, pretenden eliminar la presión del aumento 
de población, a fin de retrasar lo más posible las medidas reformistas 
que, desde luego, perjudicarán sus injustos pi ivilegios ; la solución les 
resulta muy cómoda, porque no ti ae consigo reformas de estructura, 
antes al contrario reduce la presión para que sean introducidas, poi lo 
que, en vez de afectar la posición privilegiada de tales oligai quías, La 
protege, poi lo menos temporalmente, Las potencias impei ialistas com­ 
prenden que el aumento de población de los países sometidos a su in­ 
fluencia, constituyen para éstos un aumento de su potencialidad de 
resistencia, po1que disponen de mayores recursos humanos a la vez 
que cuentan con un estímulo eficaz de n ansformación y desarrollo ; 
saben que por este camino, puede llegarse a la revisión de las rela­ 
ciones entre la potencia influyente y los pueblos influidos, que desde 
luego pone en pelig10 el papel rector de la primera; por ello, procman 
favorecer la disminución de nacimientos en el área sometida a su 
influencia. 
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Hemos dicho que la solución debemos Luscai la a través de un 
desai rollo integral y de la aplicación de 1111 1égimcn <le justicia social 
Vamos a expl icar someramente estas ideas 

El desanollo de un pueblo <leLe de ser integral, es decir a la vez 
económico, social, cuhui al y político. El desai i ol]o económico supone el 
aprovechamiento adecuado de todos sus i ecut sos , la diversificación de 
cultivos, en el plano agi ícola, y el establecimiento <le P! ecedencias, de 
tal manera que el suelo sea ap1ovcchado al máximo conforme a la di­ 
versa disposición Je las tiei i as, la creación paulatina de una indusn ia, 
aprovechando pi imer amente las matei ias pi inias propias del ái ea y sólo, 
en segundo téi mino, la matei ia prima importada ; la solución de los 
problemas de mercadeo u comer oialidad de los prorluctcs , la uliliza­ 
vión <le los impuestos, ('.011 Iines de estimulai el <lesanollo Je a11uellas 
actividades que se consideran más nccesai ias , en una palalna, la pla­ 
nificación de la economía, poi palle del Estado, el cual la orienta hacia 
el híen común 

El dcsanollo social supone la implantación de un sistema justicie­ 
to que asegu1e a todos los habitantes igualdad de oportunidades, que 
garantice una coi i ecta difusión de la propiedad pi ivada y una justa y 
adecuada i emunei ación dPl ti ahajo, con mitas ~1 elevar el nivel de vida 
<le las grandes mayor ias a una condición justa y humana El <lesa u ollo 
eultural supone la educación en giande escala de las masas, a fin <le 
elevar su nivel intelectual, de capacita1las vocacional y técnicamente y 
de permitir les, con ello, aprovechar las oportunidades Je toda clase que 
se les ln inden. El desarrollo político, finalmente, supone un i égimen 
de tal naturaleza que ga1antice, en la práctica y no solamente en el 
texto de las leyes, la vei dadei a democracia y la autodeterminación 
de los pueblos. 

IV )~POBLACION. JUSTICIA SOCIAL Y DESARROLLO 

Ni que decir 11ne la solución de estos prolilemas no está en el 
control de la natalidad, sino en la apl icac ión práctica de los pi inei­ 
pios de justicia social y so lidai idad humana y en la adopción de una 
política económica que conduzca al desanollo integral <le los pueblos. 
El conhol Je la natalidad solamente es capaz de reducir la presión, 
con mir as a pospone1 la adopción de soluciones eficaces, si éstas han 
de adoptarse, tarde o temprano, poi un imperativo de justicia y poi 
constituir la 1 espuesta eficaz a la incitar ión o i eto que el problema 
social ha planteado a la humanidad de nuestro siglo, más vale i esol­ 
verse sinceramente a llevadas a cabo de una vez. 

Aspecto Socioeconámico del Conu ol de la Natalidad 63 



La justicia social tiene su proyección internacional Así como hay 
dignidad de los homlnes, hay dignidad de los pueblos; así como hay 
bien común nacional, hay bien común internacional. El destino natu­ 
i al del planeta que habitamos, es servir para satisfacei las necesidades 
de todos los pueblos, de toda la humanidad; de aquí que todos los 
hombres tengan derecho a migrar ; los distintos gobiernos pueden 1e­ 
glamentar este derecho, pe10 no hacei lo nugato1io, sin faltar a los Je­ 
rechos humanos fundamentales. La penetración política y económica 
son injustas, por4ue atentan contra la dignidad de los pueblos que las 
sufr en. El conciei to internacional basado en la snlidai idad <le los pue­ 
blos, requiere la igualdad de todas las naciones, cualquiei a que sea 
su tamaño, sus 1 ecui sos o su poder, 

Todos los pueblos tienen derecho al desauollo, de igual manera 
que todos los nombres tienen derecho a un nivel de vida digno. Las 
naciones desau olla<las, como un deber de justicia social internacional, 
están obligadas a prestar su ayuda a las naciones en fase de desarrollo, 
para pennitirles hacer realidad su derecho al desarrollo, sin intentar 
imponerles en cambio una dependencia humillante e injusta ; con mu· 
cha mayo1 razón, las naciones poderosas tienen la obligación de justi­ 

Todas las fo1mas de desau ollo son complementarias Sin des a· 
110110 económico, no puede haber i ecui sos en cantidad suficiente, pata 
subvenir a la satisfacción de las necesidades de manci a adecuada, sin 
desarrollo social, los beneficios que produce el desan ollo económico 
quedan en manos de una minoi ia privilegiada y no son aprovechados 
por las mayorías; sin desarrollo cultural, no se satisfacen las necesi­ 
dades espiiituales del pueblo ni se cuenta con el pei sona] capacitado, en 
cantidad suficiente, paia p1omovei el desauollo económico; sin desa­ 
n ollo político, 110 se gaiantiza la libertad humana, an ihuto funda­ 
mental de la personalidad, y se cae en manos de oligai quias minoi ita­ 
i ias que lnn lan el <lesanollo social. 

La justicia social se fundamenta en la dignidad eminente de la 
persona humana, cuya expresión son los derechos humanos fundamenta· 
les e inalienables; y en la consecusión del bien común, condición in­ 
dispensable pam la vida en sociedad Parre del principio de 4ue el 
destino natural de los bienes matei iales es la satisfacción de las nece­ 
sidades de todos los homlues , por lo t¡ue cuajquier sistema que Iastre 
el aprovechamiento adecuado de tales bienes, por las mayoi ias, es in· 
justo; ya lo haga en p1 ovecho <le una oligarquía minoi ita ria que mo­ 
nopoliza paia sí todo el capital, o en nomlne de un colectivismo teórico 
4.ue oculta la formación de una nueva oligarquía, la burooi acia. 
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La solución adecuada al pi oblema demográfico del p1 es ente, co­ 
mo la <le todos los pi ohlemas sociales en cualquier época y en cualquier 
lugar, no puede sei simplista. En realidad, el pi ohlema demográfico 
es solamente una faceta, una visión parcial, de un complejo de proble­ 
mas; estamos viviendo una n ansíonnación profunda, la creación de un 
nuevo estilo de vida, el camhio de sentido en la evolución humana, los 
problemas innumerables que este fenómeno ti ae consigo, no pueden 

V )­CONCLUSIONES 

cía, de abstenerse de explotar a los pueblos Jébiles situados en las 
llamadas zonas de influencia. 

Los desequililn ios que originan los pi ohlemas, que comúnmente 
se ati ilnrven ,al exceso <le población, son el resultado de las condiciones 
históricas de la evolución humana, espedalmente del último pei íodo ; 
como la historia es el resultado de la combinación de los actos [ibi es 
de los homln es, tales condiciones pueden cor: egii se y Je hecho, los es­ 
fue1zos de los sectores mejor intencionados de la humanidad se están 
encaminando a logi ai esa coi rección. La mentalidad de los hombres 
más in±luyentes de nuestro siglo y del recién pasado, poi regla general, 
ha coun ihuido a agravar esas condiciones; esta mentalidad se cai acte­ 
i iza poi la subordinación de lo meramente humano a lo económico, lo 
LfUC vale <lef'.ii de los derechos de las giarnles mavoi ías al egoísmo <le 
las camai i llas minoi itai ias y todopoderosas, y de los intereses de los 
pueblos débiles al impei ialismo vor az de las g1,anJes potencias. Este 
pecado ha sido igualmente cometido poi libei ales y 111ai xistus ; los pi i­ 
mei os, pretendiendo mantener un pasado caduco y decadente, se opo­ 
nen ciegamente a todo p1og1eso social, aceptan las dictadm as ti adicio­ 
nales siempi e que no impidan la "líber tad económica" tal como ellos 
la entienden y se echan en ln azos de los imperialistas occidentales; los 
segundos, procurando realizar una n ansforrnación i adical y violenta, 
desn uye» de un golpe todas las esn uctm as p1 csentes, sin dai tiempo 
para cr eai las c1uc han de sustituirlas, paia lo cual ahogan toda Iibei­ 
tad, implantando el más atroz de los totalitarismos dietatoi iales y acep· 
tan sin i eseivas un tipo nuevo de impei ialismo, impregnado de la ten­ 
dencia orientalista al dominio universal, representado en nuestros días 
por las penen aciones china y soviética En todos estos problemas, el 
aumento de pohlación no 1 epi eseuta una causa decisiva, es un accirieu­ 
te, incómodo en los medios más difíciles y beneficioso en los demás, 
que los sectores reaccionar ios están aprovechando en beneficio de sus 
propios objetivos 
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A )­Es de urgencia impostergable desai rollai integralmente todos los 
países que no lo están; paia ello, las naciones desan olladas tienen 
el ineludible deber de conti ihuir, en la medida de sus posibilida­ 
des, a facilita1 el p1oceso de desanollo de las naciones en fase de 
alcanzado; esta contribución la deben en justicia, poi lo que no es 
éticamente conecto que pretendan hacerse i emunei ar poi ella en 
términos de influencia o predominio y mucho menos, que preten­ 
dan utilizarla para enculn ii una nueva forma de impei ialismo 
disimulado 

B)­Si lo que se persigue es resolver el problema humano de inmen­ 
sos sectores desposeídos, y moi almente no puede perseguirse oti a 
cosa, el desan ollo económico poi sí solo no basta, si no va acom­ 

resolverse separadamente, po1que no son problemas independientes, si­ 
no que lodos ellos están concatenados y reclaman una solución integral 
que los abarque a todos La incitación que plantea el llamado pioulema 
social, nombre con que conocemos al conjunto enmarañado de p1ohle­ 
mas de ámbito mundial que enfrenta la humanidad de hoy día, requiere 
como respuesta la c1eación de una nueva sociedad, más solidaria, más 
humana, más respetuosa de los pi incipios, más imLuida de las 1espon­ 
sabilidades de todos sus miembros y de ella misma, más segma de sus 
propios valores y más anhelante de realizarlos en la medida que sea 
posible Sólo así podrá supeia1se esta presente, cuyas estructuras cadu­ 
cas padecen de egoísmo, de incomprensión, de hipoci es ia y de una 
irresponsabilidad inaudita 

No ohstante lo anterior, es posible sefialar principios <le cai áctei 
genei al que han de inspir ar la 1 esolución del pi ohlema demogt áfilo en 
aquellos países y:ue han sido afectados poi el exceso de población; pi in­ 
oipios que, desde luego, deben realizai se dentro del marco general de 
soluciones que i espondei án a la giave incitación que enfrenta la huma­ 
nidad en nuestros días 

El mundo en su conjunto no padece de exceso de población, aun­ 
(JUC sí numetosas zonas del mismo; los problemas más recios que afec­ 
tan a los divei sos pueblos de la tiei i a, sin excluir a aquéllos que están 
sobi epolilados, provienen de la ±alta de desauollo y de la injusticia so­ 
cial, tanto en el plano interno como en el plano internacional, antes que 
del ci ecimiento de la población; esta última circunstancia desempeña 
únicamente el papel de agravante, poi el único motivo de no haLer sido 
1 eme diadas las demás deficiencias, en las zonas más densamente po­ 
bladas En consecuencia, las verdaderas soluciones podemos resumir­ 
las así: 
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pañado de un 1égimen auténtico de justicia social, sus resultados 
no beneficiarán a quienes más lo necesitan, sino a aquéllos que 
desde hace tanto tiempo han venido monopolizando todas las opo1­ 
tunidades Es necesai io, pues, implantar un 1égimen de justicia 
social que, en el plano interno de cada nación, ascgme la pi orno­ 
ción humana de las ma voi ias desposeídas y 11ue, en el plano intei ­ 
nacional, permita la promoción de todos los pueblos, eualquiei a 
tiue sea su poder 

C )­­Mientias el proceso de desan ollo y Je transformación de las es­ 
u uctui as produce los 1 esultados que se espei an, una adecuada po­ 
lítica migr atoi ia podi ía coi i egii , en gran medida, el desequililn io 
producido poi la diferente densidad de po1ilación de las d il ei en­ 
tes zonas Je la tien a, con mir as a que ésta guarde proporción con 
los recursos naturales de las mismas zonas que sean fácilmente 
explotables. El derecho a migi ai constituye un ati ihuto ±unda­ 
mental del ser humano, requiere una i eglamentación l{Ue lo haga 
viable, per o que a la vez, no lo desconozca ni ah o pelle la Iihe¡ tad 
humana, po1que se trata de consagrar y gaiantiza1 un derecho, no 
de conve; tillo en una nueva forma de opresión Po1 el tipo <le i e­ 
glamentación que 1 equiere y poi los alcances que dehe tener, de­ 
hiera de quedar confiada a la competencia de los organismos in­ 
ternacionales, quienes ser ían los encargados de pi ornovei la y de 
obtener la aceptación libre de los ditei entes goliiernos. Una i ea­ 
lización como ésta, sería cahal expresión de la sol idai idad huma­ 
na, en el plano internacional 

D)­Desde luego, no puede rechazar se de manera drástica y cen arIa 
cierta planificación f am iliai ; pe1u ésta, no debe ser el resultado 
de una acción colectiva, impuesta, aunque sea disimuladamente, 
a las pei sonas , debe set aceptada y quei ida poi el acto lilne de 
la conciencia humana personal y, soln e tocio, no dehe chocar con 
los sanos pi iucipios de la moral, Tal como se dijo al principio de 
este haba jo, el aspecto mora] de esta cuestión, en sí mismo está 
fuera de los límites q1w nos he mus ti azada; pero, a pesa1 de ello, 
no es posible dejar de consignar el juicio que merece el influjo 
que el aspecto moi al de este pi oLlema, pueda ejercer soln e el 
desarrollo socio­económico de la humanidad del presente Las so­ 
ciedades humanas de hoy día sufren una ci isis de i esponsahil i­ 
dad; la superación <le esta ci isis es indispensable, po1que sin lo­ 
grai la, cualquier p1ogiama de desarrollo y de reforma a fondo 
de las estructuras se verá lamentablemente lastrado poi la falta 
de respuesta adecuado Jel factor humano. Nuestras sociedades 
también sufren una ci isis familiar sin p1 ecedentes, soln e todo en 
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I)~Es de urgencia impostergable un plan de desarrollo integral 
paia nuestra patria. Sin desarrollo económico, no dispon· 
dremos de los recursos necesarios para alimentar nuestra 
población; es posible lograr un nivel de p1 osperidad, siern­ 
pie que se p1omueva, planifique y mantenga un programa 
adecuado de promoción económica, que a la vez que tienda 
a desarrollar agi ícola e industrialmente al país, asegure 
un balanceado equilibrio regional y la promoción de las 
pequeñas poblaciones, abandonadas actualmente; existe un 
plan de desarrollo, Lastante completo, preparado poi la fii­ 
ma "Techni­France", a solicitud del gobierno salvadoreño, 
plan que tiene seis años de estar pendiente de realización. 
Sin desauollo social, no será posible i esolvei el problema 
de subsistencia de las grandes mayoi ías de nuestro pueblo; 
la promoción humana requiere de las otras fo1mas de <lesa· 
110110, educación y salud son las necesidades más urgentes 
de nuesn a pati ia ; les sigue la [ihertad en todos sus aspee· 
los, el desan ollo cultm al y el político no pueden tampoco 
descuidarse. 

II)~De igual urgencia, es la implantación de un auténtico i é­ 
gimen de justicia social, que asegure a todos los salvadore­ 
ños las oportunidades a que tienen derecho y la posibilidad 
de obtener un nivel de vida justo y humano El desai rollo 
del país y el 1égimen de justicia social están íntimamente 

medios como el nuestro; las condiciones del pr oceso histói ico del 
último siglo y medio, han conspirado contra la familia; la familia 
es la célula pi imat ia de la sociedad, poi lo que sin su adecuada 
regeneración, cualquie1 p1ograma de superación de las actuales 
condiciones sociales, es de imposible realización práctica; es in· 
dispensable proteger a la familia, vigorizarla y dotada de medios 
propios de subsistencia, ello es imposible sin garantizar la patei­ 
nidad responsable, tan escasa entre nosotros. Cualquier programa 
de disminución de nacimientos, que vuelva la espalda a los pi in­ 
cipios morales, tendrá el lamentable e±ecto de destruir la poca 
paternidad responsable que aún queda y de rebajar la 1esponsa­ 
bilidad en todos sus aspectos, es incalculable el daño que puede 
causarse, poi este camino, a la reesn ucturación futura de la 
sociedad. 

Concretando las recomendaciones a las r ealidades l{Ue vive 
El Salvador, podemos decir: 
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D,. Robe, to Lara Velado 

Facultad de JJ. y CC. SS. 
San Salvador, El Salvador, CA. 

ligados; medidas como la i eím ma agrni ia, el fomento del 
cooperativismo y otras, cuya conveniencia no puede po­ 
nei se en tela de duda, son a la vez de desarrollo y de jus­ 
ticia social 

III)­Dentro de las medidas de reforma de las estructuras indis­ 
pensables, tiene capital importancia, una definidad polí­ 
tica de promoción y protección de la familia, pues la cons­ 
titución de núcleos fami liai es fuertes es la condición de la 
cual dehe partir el proceso postei ioi 

IV)­El proceso de reforma de estructuras debe de realizarse lo 
más acelei adamente que sea posible, su meta será la p10­ 

moción humana, y las condiciones indispensables el man­ 
tenimiento de la libei tad y de los demás derechos humanos 
tlmante todo el p1oceso y la lil.ei ación del país de la con­ 
dición de dependencia del exu anjero, en que lo ha mante­ 
nido eJ enn eguismo de una larga serie de gobiernos; en 
una palaln a, se trata de un proceso de "revolución en Ii­ 
hei tad". 

V )­Es indispensable una definida política migratoria que ase­ 
gure al país la posibilidad de dar salida a sus excesos de 
población, pata ello dehei á perseguirse la celehración de 
tratados de esta clase con otros países de América Latina. 
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